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Monterrey.-  La contaminación por cualquier nivel de 
plomo en la sangre, según estudio del Instituto Na-
cional de Salud Pública en 2021, es dañino para la sa-

lud, siendo más vulnerables menores de edad y embarazadas, 
cuyo riesgo es procrear con malformaciones, afectaciones al 
neuro-desarrollo y al sistema nervioso y menor crecimiento en 
peso y talla, así como problemas en el aprendizaje, conductas 
agresivas y violentas, que en algunos casos pueden presentar 
paladar hendido, labio leporino, defectos en el tubo neural y 
alteraciones neuro-divergentes, tal como autismo, déficit de 
atención e hiperactividad y trastornos auditivos.

En noviembre del año pasado, durante la Glosa del Tercer 
Informe de Gobierno, expusimos ante la secretaria de Salud, 
la doctora Alma Rosa Marroquín Escamilla y el secretario de 
Medio Ambiente, el doctor Alfonso Martínez Muñoz, que en 
Nuevo León el 9.9 por ciento de la población infantil de 1 a 4 
años de edad, más de 38 mil niñas y niños, tienen niveles de 
plomo en la sangre por encima de la Norma Oficial Mexica-
na, de acuerdo con la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 
(ENSANUT 2022).

Al respecto, la titular de Salud reconoció la intoxicación por 
plomo entre la niñez y dio a conocer que desarrolla un modelo 
para disminuir dicho riesgo, mientras que el titular de Medio 
Ambiente aclaró que el tema es federal, pero planteó hacer un 
estudio epidemiológico para ubicar en qué sector de la zona 
metropolitana están concentrados dichos niños y niñas.

Por lo anterior y recordando que hace 26 años, autoridades 
mexicanas y grupos ambientalistas de la región fronteriza lo-
graron -me incluyo- que el gobierno norteamericano desistiera 
instalar un confinamiento de residuos peligrosos en el poblado 
de Sierra Blanca, Texas, a unos cuantos kilómetros de Ciudad 
Juárez, Chihuahua, gesta que impidió una amenaza a la salud 
pública y al medio ambiente, lo cual debe motivarnos a reto-
mar la lucha para que México no sea traspatio de basura tóxi-
ca de Estados Unidos, con el fin de evitar que empresas como 
Zinc Nacional sigan importando toneladas de desechos tóxi-
cos, la semana pasada propusimos ante la Diputación Perma-
nente del Congreso del Estado, el siguiente Punto de Acuerdo 
aprobado por el voto unánime:

Primero.- Al Gobernador del Estado, para establecer una 
mesa de coordinación interinstitucional con la Secretaría de 
Salud, la Secretaría de Medio Ambiente, la Dirección de Pro-
tección Civil y otros organismos, para atender los impactos a 
la salud y al medio ambiente generados por Zinc Nacional, con 
la integración de grupos ambientalistas, vecinos, académicos, 
expertos y representantes de instituciones educativas de las 
colonias afectadas.

Segundo.- Al Titular de la Secretaría de Medio Ambiente, 
para realizar estudios integrales del aire, suelo y agua alrede-
dor Zinc de Nacional, con base en la NOM-147SEMARNAT/
SSA1-2004 y en la NOM-199-SSA1-2000, así como monitoreos 

constantes para prevenir riesgos ambientales y pérdidas de vi-
das.

Tercero.- A la Titular de la Secretaría de Salud, para aplicar 
pruebas médicas gratuitas, a efecto de detectar intoxicación 
por plomo, arsénico y cadmio, con prioridad en niñas, niños, 
embarazadas, adultos mayores, grupos vulnerables y, en caso 
de existir vinculación, brindar tratamientos médicos. Asimis-
mo, instruir a la Sub-secretaría de Regulación y Fomento Sa-
nitario para realizar campañas informativas de prevención de 
riesgos por exposición a metales pesados.

Cuarto.- A la Procuraduría Federal al Ambiente, para que 
ordene una revisión exhaustiva sobre los permisos otorgados 
a Zinc Nacional y verificar el cumplimiento de la normativa 
ambiental y de salud pública y, en caso de no cumplir, sean 
reubicada como industria peligrosa fuera de la Metrópoli.

Quinto.- Al Presidente Municipal de San Nicolás de los 
Garza, para llevar a cabo una acción coordinada e inmediata 
con todas las autoridades involucradas y gire instrucciones al 
Director de Protección Civil Municipal a emitir un diagnóstico 
exhaustivo sobre los posibles escenarios de emergencia para la 
población y, en su caso, se implemente de manera urgente un 
protocolo de atención y mitigación de riesgos ambientales en 
la zona de afectación.

Sexto.- A la Presidenta de la Comisión Estatal de Derechos 
Humanos, para que investigue presuntas violaciones a los de-
rechos humanos de la salud y a un ambiente sano para la co-
munidad afectada.

Séptimo.- Al Congreso del Estado para organizar una Mesa 
de Trabajo, donde se invite al Ingeniero Bioquímico Martín 
Soto Jiménez, investigador y toxicólogo del Instituto de Cien-
cias de la UNAM, a efecto de que explique la metodología y los 
resultados de la investigación sobre Zinc Nacional, difundida 
por The Guardian, Quinto Elemento Lab y medios de prensa lo-
cal.

Acuerdo por la salud
y ambiente sano

Lupita Rodríguez Martínez
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Monterrey.- De prima facie la cara de Monterrey ofrece 
una modernidad pujante que impresiona por la canti-
dad de construcciones de edificios de departamentos, 

así como rascacielos notables por su altura. Esto es particular-
mente notable en el caso del municipio de San Pedro que ha 
transformado en dos décadas su perfil “provinciano” hacia un 
“skyline” moderno. Como habitante de esta ciudad desde la 
década de los setenta, he visto estas transformaciones acelerar-
se después de la construcción de la Macroplaza en el período 
del gobernador Alfonso Martínez Domínguez (1979-1985). No 
es que antes de dicho gobernador no hubieran sucedido cam-
bios o modificaciones de la ciudad, pero sin duda esta enorme 
Macroplaza fue la llamada a la modernización de la ciudad 
con el objetivo de forjar un progreso cultural que había de co-
menzar con un espacio urbano digno de ese nombre en el ple-
no corazón de la capital neoleonesa. 

Recuerdos dos edificios que fueron la puerta de entrada 
en mi infancia al disfrute del cine, desaparecidos precisamente 
en la construcción de la Macroplaza: el cine Elizondo y el cine 
Olimpia. Ambos fueron para mi generación una entrada a la 
magia del cine hollywoodense, así como a la cultura consu-
mista pop de finales de los setenta y comienzo de los ochenta. 
Así como una generación de regiomontanos, la mía, perdieron 
estos referentes de la cinematografía, muchas otras generacio-
nes perdieron edificios que resultaban simbólicos o señalaban 
una época de lustre y progreso. Estoy de acuerdo sobre si los 
valores y estética que encerraban las dos salas cinematográ-
ficas mencionadas, así como muchos otros, derribados a lo 
largo del siglo XX en esta ciudad de Monterrey tanto como 
en otras poblaciones del estado, no se encontraban ubicados 
como “joyas arquitectónicas”, tema que tendría que discutirse 
largamente, pero no sería mi propósito en este momento. Las 
antiguas casas de empresarios, políticos, edificios públicos, así 
como construcciones fabriles borradas en Nuevo León, bien 
merecen nuestra atención y preguntarnos si hacen falta en un 
panorama urbano obsesionado con el crecimiento vertical y la 
masas de concreto anónimas. Pensemos también aparte de la 
arquitectura en la pérdida de instituciones que en su momento 

fueron vanguardia y centro de interés nacional e internacional 
como el Museo Monterrey, conocido también como museo de 
la cervecería, cuyas exposiciones hacían época, como aquella 
del grupo de vanguardia artística Fluxus. Recordemos también 
la recién desaparecida Arena Coliseo, hogar del pancracio neo-
leonés, que en algún tiempo fue referente en el país. La trans-
formación de la cultura es inevitable, tan inevitable como la 
transformación de las sociedades, y la sociedad regiomontana, 
también de Nuevo León, han conocido este cambio de manera 
única en el país. Reconozcamos de entrada que el cambio es 
inevitable, pero que sin embargo es necesario hacer un balan-
ce crítico entre lo que se sustituye y con qué se sustituye. In-
cluso aún más, si las nuevas instituciones culturales, si es que 
realmente han surgido nuevas, reflejan nuestra vida social o 
bien reflejan las aspiraciones de los nuevos mercados y modas 
globales. Hemos perdido instituciones, prácticas, tradiciones, 
saberes y demás pero, ¿qué hemos producido y puesto en ese 
lugar? Sin duda una de las mayores virtudes de la cultura de 
masas mexicana, y de Nuevo León por supuesto, fue otorgar 
un toque auténtico o nacional a lo venido del exterior, el llama-
do “Cine de Oro” mexicano, traduce el cine norteamericano a 
las coordenadas culturales autóctonas. Ahora que vemos cómo 
se introduce en nuestro estado y en Monterrey las culturas 
asiáticas y su correlato de consumo de productos gastronómi-
cos y de entretenimiento, es imposible no pensar si no hemos 
pasado de un predominio cultural europeo o anglosajón a uno 
asiático; ¿no estamos desplazando un dominio por otro? Con 
todo y que el cine de oro mexicano, con todo lo problemático 
que resulta esa etiqueta, nos enseña que una dosis de naciona-
lismo en la cultura no está del todo mal, si se trata de no ceder 
un poder sobre nuestra cultura y el consumo cultural. 

Volviendo a las pérdidas culturales, sería una verdadera 
pena que lo que hemos perdido como región, o bien como cul-
tura neoleonesa no nos dejara una lección. Está lección podría 
ser aquella que nos dice que cultura es el espejo simbólico de 
nuestro hacer en este contexto específico que nos tocó vivir, 
por ello somos nosotros los de aquí, los que tenemos que gene-
rar, defender y participar de eso que llamamos cultura.

Las pérdidas culturales
de Nuevo León
Jorge Ibarra
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Tijuana.-  Somos de una genera-
ción que atestiguamos una re-
volución tecnológica y que tanto 

nos costó entender. Computadoras, te-
léfonos inalámbricos o inteligentes, fax 
y una larga lista. Lo más impresionante 
que conocimos fue sin duda el Internet.

Según “San Google”, la World Wide 
Web fue dada a conocer por Tim Ber-
ners-Lee en 1989, pero su antecedente 
data de 1969 cuando Michael Elie logró 
conectar un ordenador de la Universi-
dad de California con otro de la Univer-
sidad de Stanford. Poco después se uni-
rían otras 4 universidades y le dieron el 
nombre de ARPANET. Estamos hablan-
do de pocos años y de una verdadera 
revolución. 

Yo no recuerdo con exactitud cuán-
do me conecté por primera ocasión y 
navegué en la red. Pero mi sensación 
fue como descubrir la inmensidad. Creo 
que ese estado de ánimo lo describe muy 
bien Irene Vallejo en su bellísimo libro: 
“El infinito en un junco”, que es la his-
toria de la construcción de la biblioteca 
de Alejandría, Egipto; un lugar donde se 
buscaba hacer acopio de todos los libros 
escritos en el mundo, desde el nacimien-
to de la escritura en papel. “Imagino la 
experiencia de entrar en la Biblioteca de 
Alejandría en términos parecidos a lo 
que yo sentí cuando navegué por prime-
ra vez en internet: la sorpresa, el vértigo 
de los espacios inmensos”.

Recuerdo que en sus inicios la cone-
xión a Internet era lentísima. Si estabas 
navegando y requerías hacer o recibir 
una llamada tenías que desconectar el 
cable de la computadora y conectar el 
teléfono. Era como los calentadores de 
paso, los cuales si alguien se está bañan-
do y se abre una llave, se interrumpe el 
suministro de agua caliente y empiezan 
los gritos: “Cierren la llave”. 

A mediados de los noventa yo vivía 
en un edificio de departamentos y un 
vecino nos propuso “brindarnos el ser-
vicio de Internet” a varios de nosotros. 
Colocó una antenita en forma de L en la 
torre de la computadora y se convirtió 
en mi proveedor. La conexión era un de-

Inmensidad
TR ANSICIONES

Víctor Alejandro Espinoza*

sastre y en el proceso de conexión hacía 
un ruido terrible, como un chillido; ade-
más, el vecino tenía que estar conectado 
para reenviarnos la señal. Para bajar una 
página te tardabas minutos. Fueron mis 
pininos en el ciberespacio. 

Si bien los primeros mensajes de co-
rreo electrónico fueron por parte de Ray 
Tomlinson, por medio de la red ARPA-
NET en 1971, es a parir de Internet que 
se masificó el uso de esta herramienta, 
hoy imprescindible y que vino a dejar 
en obsolescencia, entre otros, a los men-
sajes por telegrama. Creo que la primera 
referencia que tuve de un correo elec-
trónico fue por el año de 1993. Nuestro 
director de sistemas en El Colegio de la 
Frontera Norte, Arturo Torres, se me 
acercó un día y me dijo que había llega-
do un correo al servidor de la institución 
dirigido a mí, que era de una profesora 
que residía en Argentina y se había en-
terado de un artículo que había publi-
cado y que le interesaba. Yo no tenía la 
más remota idea de cómo contestarle o 
tener mayor comunicación. Todavía no 
contábamos con un correo institucional, 
mucho menos con uno personal.

Un año después, en 1994, durante 
un curso sobre Estados Unidos para la-
tinoamericanos en el Centro de Estudios 

México-Estados Unidos de la Universi-
dad de California en San Diego, había 
un par de estudiantes cubanas a las que 
en determinadas horas del día les per-
mitían acceder a una computadora para 
comunicarse con su familia en Cuba. Pa-
radojas de la vida, pero un país con tan-
tas carencias tenía mejor comunicación 
que nosotros con México. 

Años después, en 2008, en la ciudad 
de Washington, DC, me deslumbró co-
nocer el primer iPhone y sus virtudes. 
Al trasladarme en autobús una señora 
sentada al lado mío iba viendo su ce-
lular y al tocar la pantalla se sucedían 
fotografías. Le pregunté qué era esa ma-
ravilla de aparato y me dijo que se trata-
ba de un celular llamado iPhone. Efecti-
vamente, Steve Jobs había anunciado el 
nacimiento de esta revolucionaría tec-
nología en enero de 2007, y en junio de 
ese año inició su comercialización con 
su primer modelo. Todo un mundo en 
un pequeño aparatito ligado a Internet. 
Una puerta abierta a la inmensidad.

* Presidente de El Colegio de la Frontera 
Norte. Correo electrónico: victorae@colef.
mx. Twitter: @victorespinoza_ Página 
WEB: www.colef.mx/victoralejandroespi-
noza/


